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La democracia en riesgo 

Benjamín Salas 
Abogado, colaborador asociado Horizontal 

  

oseph Goebbels, el temido ministro de Hitler, publicó un en- 
sayo en 1928 titulado “Por qué queremos entrar al Parlamento 
(Reichstag)”. Goebbels explicó que el partido Nazi, pese a ser 

antiparlamentario y rechazar las instituciones republicanas 
de la Constitución de Weimar, competiría en las elecciones ge- 

nerales para entrar al Reichstag y “equiparse con las armas de la de- 
mocracia”. Según él, “si la democracia es tan tonta como para darnos 
billetes de tren y sueldos gratis, es su problema. Cualquier forma de 
llevar a cabo la revolución nos parece bien”. 

La estrategia de Goebbels no es única y los ejemplos sobran con re- 
sultados más o menos siniestros. El libreto es conocido en todos los 

continentes: caudillos iluminados con pretensiones redentoras em- 
prenden aventuras electorales con el objetivo de perpetuarse en el po- 
der. Lo logran implementando reformas al sistema electoral, debili- 
tando al Poder Judicial y suprimiendo a la oposición. Así, Vladimir 

Putin (en Rusia), Recep Tayyip Erdogan (en Turquía) y Daniel Orte- 
ga (en Nicaragua) llevan veinte años al mando. Pero hasta aquí, des- 
graciadamente, nada nuevo bajo el sol. 

Lo alarmante, creo yo, es que la idea de Goebbels es ahora abraza- 
da por quiénes —vestidos de civiles y con título universitario— se di- 

cen guardianes de la libertad. Se trata de líderes políticos que recha- 
zan las instituciones tradicionales, pero buscan cargos de elección po- 
pular para empujar, desde ahí, su “revolución cultural”. Todo esto, a 
través de políticas autoritarias y en nombre de la libertad. Para ser cla- 
ros, la mayoría repudia el nazismo y suobra (¡menos mal!), perosícre- 
en que la democracia liberal y sus actuales instituciones deben ser des- 
truidas para después construir un orden nuevo y diferente. Los miem- 
bros de este grupo, que en realidad son enemigos de la libertad, son 
bien conocidos y están presentes en nuestro continente con fuerza. 
En Chile, Johannes Kaiser los admira. 

La pregunta es, entonces, ¿cómo puede una sociedad libre defen- 
derse de ser usada, y posiblemente destruida, por los derechos y pri- 

vilegios que les entrega a los enemigos de la libertad? 
La respuesta la tienen los partidos políticos. En una democracia re- 

presentativa, ellos manejan la llave para contener la irrupción de fi- 
guras autoritarias que pretenden encender motosierras para destruir 

en vez de construir un orden, desvirtuando así nuestra democracia y 

limitando nuestra libertad. Los alemanes lo han entendido bien. En 
una elección tremendamente compleja, los partidos de izquierda y de- 
recha han mantenido un cordón sanitario para evitar que el partido 

deextrema derecha (el AfD) entre a un futuro gobierno. Francia y Bél- 
gica han seguido el mismo camino. Ese mismo cordón sanitario, sin 
embargo, se ha quebrado en otros países, cuyos partidos políticos han 
abierto las puertas a liderazgos que no creen en la democracia libe- 

ral, el estado de derecho y los derechos humanos. 
Chile comienza un año de elecciones, y parece especialmente im- 

portante que nuestros líderes políticos tengan esto en mente. 

Milei Presidente, Milei 
ciudadano 

Cristóbal Osorio 
Profesor de Derecho Constitucional 
Universidad de Chile 

a reciente entrevista que Javier Milei dio a la televisión argen- 
tina demuestra no solo el nivel de frivolidad y compromisos 
políticos en que se mueven las comunicaciones en América La- 

tina, creando desinformación y verdades oficiales, sino que tam- 
bién devela otras costuras del poder que acreditan la grave cri- 

sis política que atravesamos por levantar liderazgos espontáneos y de 
barro. 

A partir del momento en que Milei promocionó una criptomoneda 
mostró su peor faceta. El Presidente trató de salir al paso -primeroa tra- 
vés de X, insultando a sus detractores-, y cuando la crisis escaló a una 
política y judicial, en Argentina y Estados Unidos, se decidió por un clá- 

sico confiable: entrevista en TV, de local -en la Casa Rosada-, controla- 
da de principio a fin. Pero en Argentina la regla no es el control, sino la 
incontinencia, y todo se fue de las manos cuando alguien decidió fil- 
trar toda la grabación de la entrevista. Performanceque dejó episodios 

dignos de reflexión. 
Lo más serio es la increíble confusión que mostró Milei (y la TV ar- 

gentina) entre lo público y lo privado. El Mandatario fue a decir, bási- 
camente, que lo de $Libra era un asunto entre privados que no había cau- 
sado perjuicio fiscal para Argentina. Un episodio en el cual Milei habría 

actuado a título personal, desde su cuenta de X y no como Presidente de 
Argentina. Cuestión que impondría asus ciudadanos la necesidad de sa- 
ber en qué medios y en qué momentos ejerce como Presidente. 

La confusión se profundizó al afirmar que “la verdad, los temas ju- 

rídicos no son lo mío, sería imprudente de mi parte que te anticipe esto, 
quien seguramente mejor entienda del tema es nuestro ministro de Jus- 
ticia”. Con ello dio a entender que Mariano Cúneo actúa tanto como alta 
autoridad de su gobierno como abogado personal. Algo que -además- 
contradice toda la línea de defensa del Mandatario cuando busca sepa- 
rar sus funciones públicas de sus comportamientos supuestamente pri- 
vados. 

Es cierto que la llegada del lawfare y la falta de pericia de muchos 

políticos impone la necesidad de quese rodeen de batallones jurídicos. 
Ello convierte en una lección para cualquier candidato aquello que se 
solía decir en la campaña de Lula: “Hay que tenerequipos jurídicos para 
ganar elecciones”. Pero eso no implica transformar a los ministros de 

Justicia en los abogados personales de los presidentes, ni la función pú- 
blica debe ser comprendida como un litigio permanente. 

La autoridad no deja de ser autoridad fuera de horarios de oficina, ni 
en actividades o negocios privados, ni en sus redes sociales, incluso es- 

tas deben guardar decoro y un comportamiento acorde al cargo cuan- 
do lo abandonan. Tampoco es cierto que -como pretende la actual ge- 
neración al poder- se pueda ser autoridad exclusivamente en horario 
de oficina y días de semana. 

Eludirlo anterior implica banalizar el poder, no entender el honor y 
la dignidad que supone, ni la responsabilidad total que entraña el ejer- 
cicio de cargos públicos. 
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Trump en guerra 
con el Estado: 
¿reforma o 
mina? 

Carl Meacham 
Exasesor republicano 
del Comité de RR.EE. 
del Senado de EE.UU. 

  

1 segundo mandato de Donald Trump 
comenzó con un nivel de control y 
agresividad sin precedentes. En solo 
cuatro semanas, ha desmantelado 

agencias, reducido la burocracia, reo- 

rientado la política exterior y profundizado la 
guerra cultural. Para sus críticos, es caos; para sus 
seguidores, el cumplimiento de promesas. 

La reducción del gobierno ha sido brutal. Con 
Elon Musk como asesor, la administración ha 
despedido a más de 42.000 empleados federales, 
con planes de eliminar aún más antes de fin de 

año. Usaid ha congelado US$ 8.200 millones, 
y el Departamento de Estado ha perdido 23% de 

sus diplomáticos de carrera. En Washington, el 
éxodo es masivo: miles de empleados optaron 
por lajubilación anticipada y más de 70 juicios 
desafían las medidas en tribunales. 

El impacto económico es mixto. Su agenda 
proempresarial —menos impuestos, menos re- 
gulación y más apoyo a los combustibles fósi- 
les- ha impulsado multimillonarias inversio- 

nesen el sector energético. Pero su plan de aran- 
celes contra China, México y Canadá ha 
sacudido los mercados. Además, la amenaza de 
aranceles del 60% a vehículos eléctricos chinos 

y nuevos impuestosa automóviles, microchips 

y productos farmacéuticos ha generado incer- 
tidumbre. Las redadas migratorias han sembra- 
doel caos en sectores clave. Empresas de cons- 

trucción, agricultura y hotelería, que dependen 
de trabajadores indocumentados, temen inte- 
rrupciones masivas. 

La política exterior ha dado un giro radical. 

Trump ha impulsado negociaciones directas 
con Putin, ignorando a Zelenski, y ha exigido 
que los aliados de la OTAN aumenten su gasto 
militar. Alemania ha respondido con un 35% de 

incremento en defensa, y Polonia elevará su gas- 
to al 4% del PIB, el másalto de la OTAN. En Amé- 
rica Latina, Trump estudia retomar el control 
del Canal de Panamá y dio señales de no inter- 

ferir con Maduro, siempre que no obstruya la 
deportación de venezolanos. 

En el ámbito cultural, ha desmantelado pro- 
gramas de diversidad y equidad, dando 14 días 
aagencias y universidades para cumplircon las 
nuevas reglas o perder financiamiento federal. 
Ha prohibido la participación de atletas trans- 
género en deportes femeninos. En el Centro 
Kennedy, instaló nuevos líderes leales a su vi- 

sión, prometiendo “no más espectáculos de 

drag ni propaganda antiamericana”. La NAACP 
ha presentado múltiples demandas, pero su 
base celebra estas acciones como una correc- 
ción al “exceso progresista”. 

Lasencuestas reflejan la polarización: 70% de 
los votantes de Trump creen que está cumplien- 
do sus promesas, pero su aprobación está en 
46%. La inflación subió 0,5%, las ventas mino- 

ristas cayeron 0,9%, y la producción industrial 
bajó 0,1%. Las tasas hipotecarias promedian 
6,8%, dificultando el acceso a la vivienda. 
Trump no solo gobierna, está desmantelan- 

do el sistema. Con un Congreso dócil y tribu- 
nales bajo presión, los próximos meses defini- 
rán si su tsunami de reformas se consolida o en- 
frenta resistencia. Lo indiscutible es que libra 

una guerra total contra lasinstituciones que han 
definido el gobierno estadounidense por gene- 
raciones. Si eso es un triunfo o una catástrofe, 
depende de la perspectiva de cada uno. 
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